
Las  Características  del
Anticristo  //  Palabras
Proféticas
La Biblia está llena de profecías que han sido objeto de
estudio y reflexión a lo largo de los siglos. Uno de los temas
más enigmáticos y aterradores que se encuentra en sus páginas
es  el  del  «misterio  de  la  iniquidad»  y  la  figura  del
Anticristo.

En  este  programa,  exploraremos  cómo  estas  profecías,
encontradas en diferentes libros bíblicos, describen un futuro
oscuro en el que un personaje siniestro tomará el control del
mundo mediante el engaño y la blasfemia.

Características  del  Último
Anticristo
Entre los misterios bíblicos más intrigantes se encuentra la
identidad  del  último  Anticristo.  Pablo  menciona  en  2
Tesalonicenses  2:7-10:

«Porque  ya  está  en  acción  el  misterio  de  la
iniquidad,  solo  que  hay  quien  al  presente  lo
detiene, hasta que él a su vez se ha quitado de en
medio, y entonces se manifestará aquel inicuo, a
quien el Señor matará con el espíritu de su boca y
destruirá con el resplandor de su venida. Inicuo
cuyo advenimiento es por obra de Satanás con gran
poder y señales y prodigios mentirosos, y con todo
engaño de iniquidad para los que se pierden, por
cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser
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salvos.»
Este personaje no solo aparecerá como un líder político, sino
como una figura espiritual que buscará desviar a la humanidad
de  la  verdad.  Su  venida  está  impulsada  directamente  por
Satanás, y su poder radicará en el engaño.

Un Hombre Despreciable y Astuto
El profeta Daniel describe en Daniel 11:21:

«Y le sucederá en su lugar un hombre despreciable,
al cual no darán la honra del reino, pero vendrá
sin aviso y tomará el reino con halagos.»
Esto  indica  que  el  Anticristo  no  será  un  gobernante
tradicionalmente reconocido, sino que ascenderá al poder a
través de engaños y manipulaciones, sin la aprobación legítima
de su pueblo.

Orgulloso y Blasfemo
En Daniel 11:36-39 se nos revela su soberbia y arrogancia:

«Y el rey hará su voluntad, y se ensoberbecerá, y
se engrandecerá sobre todo dios, y contra el Dios
de los dioses hablará maravillas, y prosperará
hasta  que  sea  consumada  la  ira,  porque  lo
determinado se cumplirá. Del dios de sus padres no
hará  caso,  ni  del  amor  de  las  mujeres,  ni
respetará a dios alguno, porque sobre todo se
engrandecerá. Mas honrará en su lugar al dios de
las fortalezas, dios que sus padres no conocieron.
Lo honrará con oro y plata con piedras preciosas y
con cosas de gran precio.»
Este líder mundial se considerará a sí mismo por encima de



cualquier religión, incluso por encima del Dios verdadero. Su
desprecio por el amor de las mujeres podría interpretarse como
una total indiferencia por las relaciones humanas o incluso
una postura en contra de la familia tradicional.

Perseguidor de los Santos
Daniel también lo describe como un feroz perseguidor de los
creyentes en Daniel 7:25:

«Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los
santos  del  Altísimo  quebrantará,  y  pensará  en
cambiar los tiempos y la ley, y serán entregados
en  su  mano  hasta  tiempo,  y  tiempos,  y  medio
tiempo.»
Su reinado será un periodo de gran tribulación para aquellos
que siguen a Dios. No solo impondrá nuevas leyes y sistemas,
sino que su meta será erradicar la fe cristiana y todo lo que
represente a Dios.

El Control de las Naciones
En  Daniel  11:22  y  40  se  menciona  su  dominio  militar  y
expansión  territorial:

«Las fuerzas enemigas serán barridas delante de él
como  inundación  de  aguas,  serán  del  todo
destruidos junto con el príncipe del pacto.» «Pero
al cabo del tiempo, el rey del sur contenderá con
él, y el rey del norte se levantará contra él como
una tempestad, con carros y gente de a caballo y
muchas  naves,  y  entrará  por  las  tierras,  e
inundará y pasará.»
El Anticristo ejercerá un control militar sin precedentes,
derrotando a sus enemigos con estrategias y recursos nunca



antes vistos. Será un conquistador implacable que someterá a
las naciones a su dominio absoluto.

Su Fin Será Repentino
A  pesar  de  su  dominio,  su  caída  será  inevitable.  Daniel
11:44-45 profetiza su final:

«Pero  noticias  del  oriente  y  del  norte  lo
atemorizarán y saldrá con gran ira para destruir y
matar a muchos, y plantarán las tiendas de su
palacio entre los mares y el monte glorioso y
santo, mas llegará a su fin, y no tendrá quien le
ayude.»
El mismo Dios intervendrá para poner fin a su reinado de
terror, dejándolo sin apoyo y llevándolo a su destrucción.

Una  Bestia  Diferente  a  las
Anteriores
La última bestia profetizada será única en la historia. Daniel
7:23 dice:

«Dijo así, la cuarta bestia será un cuarto reino
en la tierra, el cual será diferente de todos los
otros  reinos,  y  a  toda  la  tierra  devorará,
trillará y despedazará.»
Este gobierno será una dictadura mundial de una magnitud nunca
antes vista, con un control absoluto sobre las naciones y sus
economías.

La Gran Apostasía y el Engaño Final
El apóstol Juan advierte sobre este tiempo en 1 Juan 2:18-20:



«Hijitos, ya es el último tiempo, y según vosotros
oísteis que el Anticristo viene, así ahora han
surgido muchos anticristos; por esto conocemos que
es el último tiempo.»
Este  versículo  nos  muestra  que  antes  de  la  llegada  del
Anticristo final, muchos otros líderes con su mismo espíritu
de engaño aparecerán, preparando el camino para el gran engaño
global.  La  humanidad  será  llevada  a  una  apostasía  total,
rechazando la verdad de Dios.

Conclusión
El último Anticristo será un líder sin precedentes, con un
poder y engaño que seducirá a las naciones. Su gobierno será
tiránico,  persiguiendo  a  los  creyentes  y  estableciendo  un
sistema contrario a Dios. Sin embargo, su destino ya está
sellado: Dios lo destruirá y su reino no prevalecerá.

Es crucial que como hijos de Dios estemos alertas y firmes en
la verdad de la Palabra, reconociendo los tiempos en los que
vivimos y aferrándonos a la promesa de la victoria de Cristo.


